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			SINOPSIS 




			 




			El  matrimonio  de  Sarah  es  un  fracaso,  pero  ella  no  renuncia  a  este  ya  que  le aporta  comodidad  y  estabilidad  económica.  ¿Qué  sucederá  cuando  un  amor  de  su pasado vuelva a irrumpir en su vida para desordenarlo todo?  




			

	    


	 	

	    

            



			 




			Si los celos son señales de amor, es como calentura en el hombre enfermo, que el tenerla es señal de tener vida, pero vida enferma y mal dispuesta. 




			M. DE CERVANTES 




			



			


	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 1 




			 




			Karen Gilnet recibió la tarjeta de manos de su secretaria y primero pasó los ojos por ella sin darle importancia alguna. De súbito sus ojos se agrandaron y los alzó hasta el rostro impasible de su secretaria. 




			Su voz tenía una ligera alteración al preguntar: 




			—Dice usted que ese señor... desea verme. 




			—Así es, señorita Karen. 




			—Hum. 




			Y volvió a asir la tarjeta entre sus finos dedos dándole varias vueltas ante sus pensativos ojos. 




			—Bien, hágale pasar. Pero, dígame, ¿ha preguntado por mí directamente? 




			—No —apuntó la secretaria—. Primero preguntó por la señorita Sarah. 




			—Ya... Y usted le habrá dicho que no trabaja aquí... 




			—Eso precisamente he dicho. Después preguntó por usted y como dudaba..., me entregó esta tarjeta para que se la hiciera pasar. 




			Karen leyó sin abrir los labios ni parpadear: 




			 




			«CLIFF CLAXTON» 




			 




			Arrugó un poco el ceño. Pero después decidió resueltamente: 




			—Hágale pasar. 




			La secretaria se fue y Karen se quedó contemplando absorta la tarjeta. 




			En aquel momento no pensaba en Cliff Claxton en modo alguno. Es más, ni por la imaginación se le había pasado en aquellos dos últimos años. De repente un montón de pensamientos cruzaban su cerebro y no resultaba grato para ella pensar tanto en su pasado... 




			Pero Cliff estaba allí, a dos pasos de su despacho y no era cosa de negarle el derecho a verla. 




			Casi en seguida se abrió la puerta y apareció un hombre alto, fuerte, de pelo castaño y ojos negros. Vestía un pantalón beige de tela gabardina, un polo del mismo tono y una cazadora de ante corta, sin pasar la cremallera. Llevaba la camisa medio abierta y se le veía el pecho velludo y fuerte y una cadena corta, con un medallón raro, de plata ahumada. 




			Tenía el pelo semilargo, sin ser melena ni mucho menos, una frente despejada, la piel curtida, morena, una boca de largos labios y al sonreír tibiamente mostraba unos dientes no muy largos, pero cuidados y blancos. 




			Karen, que se hallaba tras su mesa de despacho, se le quedó mirando con una ceja alzada. En dos años Cliff no había cambiado demasiado. Seguía usando el mismo medallón, tenía los cabellos lacios igual y los ojos eran apacibles y de expresión serena como siempre. 




			—Hola, Karen —saludó él con la mano extendida. 




			Karen alargó la suya y Cliff se la apretó vigorosamente. 




			—Cliff, quién iba a contar contigo... ¿De dónde procedes después de dos años? 




			—He recorrido medio mundo haciendo de corresponsal. Hasta me metí en buenos líos, pero ahora he sentado la cabeza, me ofrecieron plaza en un buen periódico de Cleveland y aquí me tienes de director... No sé si aguantaré demasiado, pero de momento me quedó para dirigir ese periódico. No te he preguntado qué tal estás, Karen. ¿Te has casado? 




			Karen se echó a reír. 




			—No tengo madera de casada. Siéntate, Cliff —se levantó ella y Cliff se sentó—. ¿Qué quieres tomar? —se acercó a un mueble bar y abrió las dos puertas—. ¿Whisky o brandy? 




			—Si no te importa prefiero un whisky sin soda ni hielo. Ya sabes cómo lo tomo yo. 




			—De acuerdo. 




			Le sirvió un whisky y se lo entregó, yendo luego a sentarse de nuevo tras la mesa, y jugando algo nerviosa con un lapicero. Cliff, con el vaso entre las manos, miró en torno. 




			—Oye, me dicen tus secuaces que Sarah no está. ¿Y eso? ¿Por qué ha dejado el trabajo? Era tu mejor diseñadora... ¿Acaso le han ofrecido algo mejor en otra parte? 




			Karen pensó decírselo de sopetón y casi bruscamente para acabar en seguida. 




			Pero ella estimaba a Cliff. 




			Dos años antes Cliff pasaba casi todos los días por su despacho, e incluso por sus aficiones al dibujo él ayudaba a Sarah a trabajar en su estudio. Muchas veces se lo tenía dicho ella a Sarah: «No me gusta que tu novio entre tanto aquí». 




			Sin embargo, ella le tenía simpatía a Cliff. 




			Era un aventurero, cierto, ansioso de aventuras sin fin, pero en el fondo era un chico excelente. 




			Sin esperar respuesta Cliff añadió, ajeno a lo que pensaba Karen: 




			—Voy a hacer grandes reportajes de todo lo que he visto por esos mundos, Karen. Creo que gustarán... Hasta estuve preso por entrometido y anduve más de una vez entre tiros de metralleta. El mundo está bastante revuelto y yo no dudé en meterme en muchos de esos líos, pero traigo experiencias importantes. Tanto las negativas como las positivas son interesantes en todo momento. Escribiré cosas de lo que he visto y espero que interesen al público lector. 




			Bebió un trago de whisky y sacó del bolsillo superior del polo cajetilla y mechero. 




			—¿Quieres? —ofreció—. Es tabaco negro. 




			Karen abrió una caja y mostró cigarrillos rubios del que tomó uno. Cliff le dio fuego y los dos fumaron mirándose. 




			—¿Me has dicho ya dónde anda Sarah? 




			—No... No te lo he dicho, Cliff. 




			 




			* * *




			 




			Hubo un silencio entre ambos. 




			Karen hubiera querido estar sola para levantar el teléfono y comunicarse con Sarah. Le gustaría saber lo que deseaba Sarah que ella le dijera a Cliff. 




			Pero no era posible. 




			Primero porque era muy temprano y tal vez James estuviera aún en casa. Y segundo porque no sabía aún si debía hacerlo. Al fin y al cabo Sarah era su mejor amiga además de haber sido su más importante colaboradora, y Cliff no dejaba de haber sido tan solo el novio de Sarah... 




			¿Novio? 




			Bueno, lo que fuera. 




			Un amigo entrañable, sí. Un chico que anduvo con Sarah, un día sí y dos no, durante tres años. ¿Cuántos años tenía Sarah cuando empezó a trabajar en su casa de modas? No más de dieciséis y al poco tiempo ya apareció Cliff en su vida. 




			Después, un día Cliff se despidió por las buenas. Dijo adiós y que no sabía cuándo volvería ni siquiera si lo haría. 




			Y Sarah lloró allí mismo, en aquel despacho. Después todo se fue apaciguando y a los pocos meses apareció James durante una fiesta a la cual acudieron las dos. 




			—Bueno —decía Cliff, ajeno a los pensamientos de Karen—. Realmente vine a buscar a Sarah. Después de dos años, supongo que estará tan guapa como siempre. 




			—Sarah nunca fue demasiado bella —apuntó Karen con el fin de ganar tiempo—. Aunque reconozco que sí sumamente atractiva. 




			—A mí me gustaba mucho. 




			—Pero te fuiste —saltó Karen brevemente. 




			Cliff se alzó de hombros. 




			—Si no me fuera sería siempre un resentido, un frustrado. Tenía que irme para verme a mí mismo, para conocerme mejor, para pelearme con el mundo y la noticia sangrante. Ya me entiendes, ¿no? 




			No demasiado. 




			Karen pensó un montón de cosas, pero solo dijo una.  




			—De todos modos Sarah ya no trabaja aquí. 




			—Eso me lo ha dicho tu secretaria. Por eso insistí en verte a ti. Si no trabaja aquí siendo tan amigas como erais sabrás dónde anda ahora. 




			Karen fumó aprisa. 




			Estuvo por espetarle la verdad en una o dos palabras.  




			Pero prefería consultar antes con Sarah. 




			No sabía cómo hacerlo. Estando delante Cliff no podía, y mandarle marcharse sin darle una respuesta más o menos aceptable, tampoco le parecía correcto. 




			Además, entendía que tal cual estaban las cosas en aquel momento en la vida de Sarah, lo mejor era que no apareciera Cliff en su vida. 




			Vio cómo Cliff cruzaba una pierna sobre otra y fumaba expeliendo el humo con lentitud. 




			Karen pensó que Cliff nunca fue un conquistador ni un falso, ni siquiera un picaflor. Pero sí era un hombre algo desconcertante. Nunca se le conocía bien. Nunca se sabía por dónde iba a salir ni lo que iba a hacer. 




			Ella se lo decía a Sarah mil veces: «Ten cuidado. Cliff no es hombre que se detenga en un mismo lugar demasiado tiempo. Anda demasiado solo y la vida para él es inquietud. No es de los que se casan». 




			—Ahora —decía Cliff sin penetrar en los pensamientos de Karen— me voy a quedar aquí un cierto tiempo. Tal vez para toda la vida. Todo depende si ser director me ilusiona o me aburre. Pero creo que puedo renovar muchas cosas y eso me entretiene. Me dan carta blanca. Voy a hacer de ese periódico el más polémico y leído de Cleveland —y sin transición—: He llegado aquí hace dos días y después de instalarme en mi antiguo apartamento, que por cierto tenía polvo de dos años por todas partes, decidí venir a ver a Sarah. No debo decir y no lo digo, que durante estos últimos años fue el recuerdo de Sarah una pesadilla, pero sí digo que alguna vez la recordé y siempre lo hice con sumo agrado. 




			—Tú y Sarah —dijo Karen con un cierto raro acento legasteis a una absoluta intimidad. 




			Cliff pareció asombrarse. 




			—¿Te lo dijo ella? 




			—Te lo pregunto yo a ti. 




			—Bueno, bueno. Ya sabes, entre jóvenes... Un hombre y una mujer siempre tienen cosas que decirse y que sentir. Uno no tiene por qué reprimirse. 




			—Te refieres al hombre y a la mujer. 




			—Claro, por supuesto. 




			Y como terminaba el cigarrillo, fue a aplastarlo en el cenicero de bronce que había sobre la mesa. 




			—Tú sigues donde siempre —apuntó sin esperar respuesta de Karen—. Y además libre y soltera. ¿Sin compromiso? 




			—Los que me obliga mi negocio de modas. 




			—¿Qué fue de Sam? Estaba loco por ti. 




			Karen no pudo por menos de sonreír. 




			—Sam sigue siendo mi mejor colaborador, pero en el negocio tan solo. Buenos amigos, excelentes camaradas, pero ya sabe Sam que de ahí no paso. 




			En aquel instante se abrió la puerta y apareció la corpulencia de Sam diciendo: 




			—Karen, tengo que consul... —de súbito vio a Cliff—. Muchacho, ¿tú aquí? ¿Cómo es eso, Cliff? ¿Cuándo has vuelto? 




			Y como Cliff se levantaba rápido, Sam lo abrazó con toda su potencia corporal que era mucha. 




			Karen se agitó. 




			Se dio cuenta de que lo que ella callaba lo iba a soltar la inocencia de Sam en cualquier momento. 




			Por eso interrumpió el entusiasmo de los dos hombres exclamando: 




			—¿Qué deseas, Sam? 




			Pero Sam no le hizo caso. 




			Separaba a Cliff de sí murmurando: 




			—Estás sapote, Cliff. Y fuerte. Da gusto verte. ¿Dónde te has puesto tan moreno? En esos viajes relámpago tuyos, ¿no? Apuesto a que te has metido en más de un lío periodístico. 




			—En algunos, por supuesto. 




			—¿Cuándo has llegado? 




			—Hace dos días... Ahora he venido a buscar a Sarah. 




			Karen volvió a interrumpirlos diciendo a Sam: 




			—¿Qué deseabas, querido amigo? 




			Sam no le oía. Miraba a Cliff asombrado. 




			—¿Sarah? —repitió—. Pero ¿no te ha dicho Karen que se ha casado? 




			Cliff miró a Karen con expresión fiera. 




			Karen se mantuvo inmóvil, algo rígida tras la mesa. 




			Sam miraba a uno y a otro desconcertado. 




			—Diantre, como siempre, creo que he metido la pata. 




			Y se iba. 




			Ni Cliff ni Karen repararon en su huida. 




			Se seguían mirando ambos interrogantes. 




			

	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 2 




			 




			Sarah se tiró del lecho y se puso la bata sobre el pijama de raso azul celeste. Buscó a tientas las zapatillas. 




			Después salió de la alcoba y se dirigió al salón. 




			Se miró al espejo de la consola y como llevaba el cepillo en la mano se cepilló el negro cabello con cierta fiereza. 




			Sentía a James andar por el baño y miró la hora.  




			Las nueve y media. 




			Milagro que James se retrasaba tanto. Casi siempre salía de casa a las nueve menos diez. Seguramente se había dormido. 




			Suspiró y fue hacia la cocina dispuesta a pedirle a Rose una taza de café. 




			Encontró a Rose manipulando ante el fogón. 




			—Buenos días, Rose —saludó. 




			La muchacha de servicio giró la cabeza. 




			—Buenos, señorita Sarah. He puesto el servicio en el comedor. Supongo que el señor estará levantándose. Un poco tarde hoy, ¿verdad? 




			Sarah asintió. 




			No tenía expresión de mujer feliz, pero eso ya lo sabía Rose casi desde el principio, pues ella siempre estuvo al servicio de James Robertson y cuando aquel se casó, pensó que sería mejor tener en casa una señora. Pero se dio cuenta en seguida de que la tal señora era estupenda, pero no era precisamente feliz con su marido. 




			—De todos modos, si me das una taza de café, me lo tomo aquí mismo —dijo Sarah, interrumpiendo los pensamientos de Rose. 




			La aludida se apresuró a preparar el café y se lo entregó a su ama. Sarah lo tomó a pequeños sorbos.  




			—Tal vez eso le quite el apetito. 




			Sarah reflexionó. Después dijo como añorando otros tiempos: 




			—Cuando era soltera y vivía sola, lo primero que hacía por las mañanas era prepararme una taza de café, luego fumaba un cigarrillo y después me daba una ducha y me iba al trabajo. A media mañana salía hacia la cafetería de enfrente y tomaba un café con leche y un bollo. 




			Rose pensó que ella era la sirvienta del señor antes de casarse aquel, pero si a la sazón le preguntasen a quién apreciaba más, diría que a la señora. 




			Sarah era una muchacha sencilla, buena y comunicativa. El señor seguía siendo un poco hurón y más silencioso que una planta silvestre. 




			Se oyó un ruido en el comedor y Sarah siseó: 




			—Ya tienes al señor en el comedor. Será mejor que le sirvas el desayuno en seguida. Hoy se ha retrasado y sabes que no le agrada retrasarse. Su fábrica de pienso no funciona si él no está presente. Al menos él lo piensa así. 




			Dicho lo cual se alejó a paso elástico. 




			No se fue hacia el comedor. 




			No tenía ningún deseo de ver a James. 




			La noche anterior le armó uno de sus numeritos y maldito lo que le apetecía volver a iniciarlo o continuarlo. 




			Se fue a su cuarto, separado por una puerta del de su marido. Pero el baño lo compartían los dos, y para evitarse tropezar con James, fue por lo que salió. 




			Como en aquel momento se imaginaba el baño vacío, se fue directamente a él. 




			Miró la puerta de comunicación. Estaba abierta y la cerró con brusquedad. 




			Ni siquiera recién casada ocupó el cuarto de su marido. 




			Las cosas se torcieron el mismo día que se casaron. Se lo esperaba ella. Pero no tanto. Esperaba algunas preguntas y pensaba que James se conformaría con las respuestas. Ella no se anduvo con mentiras ni inventó historias espeluznantes. 




			Dijo la verdad escueta: 




			«Tuve un novio. Eso fue todo». 




			Peor que peor. 




			James dio patadas en el suelo y puñetazos en el aire. Y dijo una sarta de insultos insoportables e imperdonables.  




			De ahí nacía todo. 




			Estaba pensando que un día cualquiera dejaría a James plantado. Desde luego, le quería, pero no le amaba con amor de mujer. No obstante, dado lo sencilla y normal que era ella, de haberse comportado James de otro modo más comprensivo, seguro que ella llegaría a amarlo de verdad. 




			Mientras se perdía desnuda en la ducha bajo el chorro de agua a presión que mojaba desde sus cabellos a sus pies, evocó un montón de cosas. 




			Karen y ella habían ido con Sam a una fiesta. Iban frecuentemente en aquel tiempo, y en una de aquellas noches conoció al potentado. 




			Pensó que James le convenía. Estaba harta de estar sola y una compañía masculina, a falta de Cliff, no le sería despreciable. 
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